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El norte de la semana 

¿Qué es un centinela?. Es el que está en vela, vigilante para la seguridad, la paz de los demás. 

El que está en vela por misión está obligado a avisar de los posibles peligros. El centinela de-
be saber hablar a tiempo y callar cuando no es necesario hablar.  

No se puede callar ante el mal, ante el peligro. Tampoco se puede callar cuando tenemos oca-
sión de incitar al bien, para descubrir nuevos horizontes de perfección, de bondad, de progreso 
y desarrollo, tanto en lo interior como en lo exterior. 

Sin embargo, hay que saber callar para que nuestro posible aviso no se convierta en insisten-
cia inútil, en falta de respeto al otro. 

El centinela es el que, estando en vela y teniendo una conciencia más clara, invita a que el otro 
tome conciencia a su ritmo y con su libertad, sin forzar, sin sustituir. 

Lo que no se puede confundir es la grave obligación de AVI-
SAR y el resultado misterioso que es la CONVERSIÓN. So-
mos responsables ante Dios del AVISO, pero no de la 
CONVERSIÓN. 

La conversión está en manos de Dios y de la libertad de ca-
da uno. Debemos ser fieles al mandato de Dios que nos po-
ne de centinelas proclamadores y respetuosos con la liber-
tad de nuestro hermano. 

Somos responsables ante Dios del aviso,  
pero no de la respuesta. 

Esta se-
mana ele-
va una 
plegaria a 
la Virgen, 
pues cele-
brábamos 
su Naci-
miento. 

Esta semana 

Recuerda que uno que ama a su prójimo,  
no habla mal de él.  

Al contrario, piensa bien y le hace el bien.  



Un domingo sin misa  
no parece un domingo 

Esta hoja contiene textos e ideas de elaboración propia y otras de autores 
conocidos o textos sin referencia obtenidos de la red. Esta publicación, 
sin ánimo de lucro, les agradece a todos su voz expresada con el único ob-
jetivo de que llegue a más personas y constituya un mensaje compartido. 

No te desanimes, no te pares en el primer pelda-
ño de la ascensión.  
Si te asalta la duda, si la tristeza golpea a tu 
puerta, si te hiere la calumnia, levanta la cabeza 
con coraje y contempla el cielo luminoso y tran-
quilo.  
Aunque esté cubierto de nubes, tú sabes que és-

tas pasarán, y que el cielo volverá 
a ser despejado.  
Sigue adelante, porque todas las 
nubes de la existencia también 
pasarán y brillará de nuevo el sol 
de la alegría. 

Minutos de Sabiduría 

No vayas por la vida guar-
dando rencores que eso a 
quien mas daño hace es a ti 
mismo  

12 de Septiembre. El SANTO NOMBRE de MARÍA 

 
 
 
Según costumbre de los judíos, ocho días después del nacimiento de la Vir-
gen, sus padres le impusieron el nombre de María. La liturgia, que ha fijado 
algunos días después de Navidad la fiesta del santo nombre de Jesús, ha 
querido instituir también la fiesta del santo nombre de María poco después 
de su Natividad. Celebrada primero en España, esta fiesta fue extendida a 
toda la Iglesia por el papa Inocencio XI, en 1683, para agradecer a María la 
victoria que acababa de ganar Juan Sobieski, rey de Polonia, contra los tur-
cos, que asediaban a Viena y amenazaban a Occidente. 
 
El nombre hebreo de María, en latín Domina, significa Señora o Soberana; 
y eso es ella en realidad por la autoridad misma de su Hijo, soberano Señor 
de todo el universo. Gocémonos en llamar a María Nuestra Señora, como 
llamamos a Jesús Nuestro Señor; pronunciar su nombre es afirmar su poder, 
implorar su ayuda y ponernos bajo su maternal protección. 

La historia de un SANTO.  

Pronun-
ciar su 
nombre 
es afirmar 
su poder 

MIS PLANES 
CARECEN DE 
VALOR A 
MENOS QUE 
SEAN SEGUIDOS 
DE LA ACCION 

Afirmaciones 
para crecer 



Una misa en vida puede ser más provechosa  
que muchas después de muerto… 

as. Dios me salvará. 
  
El hombre de la canoa se fue.  
Luego pasó un helicóptero y le tiró 
una soga para sacarlo de la casa, pero 
el hombre rechazó la soga diciendo:  
- Yo soy cristiano, oro todos los días. 
Dios me salvará. 
  
El hombre murió ahogado y al llegar 
delante de Dios, le dijo:  
- Señor, ¿no oraba yo todos los días, y 
era un cristiano fiel?, ¿por qué no me 
salvaste? 
  
Dios le contestó:  
- ¿No te envié la policía, al hombre en 
la canoa y hasta un helicóptero?, ¿qué 
más querías de mí, hijo mío? 

Me preguntaba mil veces sin res-
puesta por qué mi cruz doblaba 
mis espaldas.  

Hablé con Dios mirando las estre-
llas, y sollozando dije: -"Es muy 
pesada".  

Dios me hizo ver con toda su pa-
ciencia cuánto y por qué, equivo-
cado estaba; y poco a poco empe-
cé a darme cuenta, que mi cruz se 
tornaba liviana.  

Vi pasar miseria tan inmensa col-
gada en los harapos de una ancia-
na.  

Vi a un joven muriendo de tristeza 
por una enfermedad que lo acosa-
ba.  

Una madre con toda su entereza, a 
su hijito con dolor sepultaba.  

También vi el hambre reflejada en 
la familia que sin trabajo estaba.  

Luego miré mis manos... vivas, 
sanas, sobre ellas mi cruz se des-
tacaba. 

De pronto dijo Dios: "Di cuánto 
pesa", y yo le dije: "Señor... no pe-
sa nada". 
 

EL HOMBRE TESTARUDO 
  
Una represa de cierto pueblo se rom-
pió, y estaban evacuando a todo el 
mundo del poblado, pero un hombre 
se negaba dejar su casa, alegando que 
era cristiano, que oraba todos los dí-
as, y que Dios lo iba a salvar. 
  
La policía pasó por las calles anun-
ciando que se fueran a un refugio, y 
le dijeron al hombre que ellos lo lle-
varían hasta el refugio, pero el hom-
bre les dijo:  
- Yo soy cristiano y oro todos los dí-
as. Dios me salvará. 
  
Ya cuando las aguas cubrían las ca-
lles, pasó un hombre en una canoa, y 
le gritó:  
- Ya vienen las aguas, venga conmi-
go, que yo lo llevaré a salvo. 
  
El hombre le respondió:  
- Yo soy cristiano y oro todos los dí-

Seas como seas y 
te pase lo que te 
pase, siempre el 
Señor estará a tu 
lado  

Cada semana, una semilla 

¡Cuánto pesa tu cruz! 

Un hombre 
no envejece 
cuando se le 
arruga la 
piel sino 
cuando se 
arrugan sus 
sueños y sus 
esperanzas 

La frase  
semanal 



Los planes de Dios 

siempre serán mejores que los míos 

 
LECTURA DEL LIBRO DE EZEQUIEL 33, 7-9 
 
Esto dice el Señor: A ti, hijo de Adán, te he puesto de atalaya en 
la casa de Israel cuando escuches palabra de mi boca, les darás 
la alarma de mi parte. Si yo digo al malvado: «Malvado, eres reo 
de muerte», y tú no hablas, poniendo en guardia al malvado, pa-
ra que cambie de conducta; el malvado morirá por su culpa, pero 
a ti te pediré cuenta de su sangre. Pero si tú pones en guardia al 
malvado, para que cambie de conducta, si no cambia de con-
ducta, él morirá por su culpa, pero tú has salvado la vida. 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
SALMO 94 
 
R/ Ojalá escuchéis hoy su voz:  
«No endurezcáis vuestro corazón». 
 
Venid, aclamemos al Señor, 
demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia dándole gracias, 
aclamándolo con cantos. 
 
Entrad, postrémonos por tierra, 
bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios 
y nosotros su pueblo, el rebaño que él guía. 
 
Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto: 
cuando vuestros padres me pusieron a prueba 
y me tentaron, aunque habían visto mis obras» 
 
 

 
 
LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN 
PABLO A LOS ROMANOS 13, 8-10 
 
Hermanos: A nadie le debáis nada, más que 
amor; porque cl que ama tiene cumplido el res-
to de la ley. De hecho. el «no cometerás adul-
terio, no matarás, no robarás, no envidiarás», Y 
los demás mandamientos que haya, se resu-
men en esta frase: 
"Amarás a tu prójimo como a ti mismo". 
Uno que ama a su prójimo no le hace daño; por 
eso amar es cumplir la ley entera. 
 
 

Aleluya, aleluya. 2 Cor 5 
Dios estaba en Cristo 

reconciliando al mundo consigo, 
y puso en nuestros labios 

la palabra de reconciliación. Aleluya. 
 
 

 
 
 
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 18, 15-20 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si tu hermano pe-
ca, repréndelo a solas entre los dos. Si te hace caso, has salva-
do a tu hermano. Si no te hace caso. llama a otro o a otros dos, 
para que todo el asumo quede confirmado por boca de dos o 
tres testigos. Si no les hace caso, díselo a la comunidad, y si no 
hace caso ni siquiera a la comunidad, considéralo como un pa-
gano o un publicano. Os aseguro que todo lo que, atéis en la tie-
rra quedará atado en el cielo, y todo que desatéis en la tierra 
quedará desatado en el cielo Os aseguro además que si dos de 
vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, se lo 
dará mi Padre del cielo. Porque donde dos o tres están reunidos 
en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.» 

Si te hace caso, has salvado a tu hermano 
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SEGUNDA 
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EVANGELIO 


